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LIBRO TERCERO. 

P O N I E N T E , Ó T I E R R A S OCCIDENTALES 

D E L R E Y N O D E V A L E N C I A . 

L/a fertilidad y población de las tierras descritas en el segundo libro pa­

recían prometer igual suerte á las contiguas que vamos á examinar , ya por bañar­

las quatro ríos , los mas de ellos caudalosos, ya por mediar entre unas y otras 

sola la sierra de Espadan por la parte oriental , y por la meridional la cordillera 

de montes que corre entre los puertos de Cárcer y de Almansa; pero la multitud 

de estos montes elevados y fríos lo altera todo , y causa increíbles diferencias. E n 

el centro del reyno se ven dilatadas llanuras , jardines continuos , y un prodigio­

so número de poblaciones : en las tierras occidentales casi todo son montañas y 

desiertos, algunas cañadas , y tal qual porción en la inmediación de los rios. In­

grata aquí la tierra niega muy ordinariamente al labrador aun lo necesario para vi­

vir : las alturas son por lo general compuestas de peñas descarnadas, escasas de 

agua, y frias en extremo. Tal es el pais que vamos á describir , tendido de norte 

á sur por mas de 2 5 leguas, y como 1 o de oriente á poniente. E n él están las 

montañas de Enguera, Cortes y Bicdrp, las de Buñól, Chulilla y Ademúz , las 

cordilleras de Espadan y Cuevasanta , los elevados montes de Caroche , Pina» 

Bellida y Peñaescavia con otros muellísimos, que ocupan mas de 200 leguas qua-

dradas de superficie , interrumpida solamente por barrancos , y por los cauces del 

Xucar , Turia, Palancia y Millares. Estos quatro rios corren casi de poniente á 

oriente , y separan en otras tantas porciones la parte occidental del reyno. L a pri­

mera y mas septentrional yace entre el Millares y el Palancia: dexa este áreas 

y riberas fértiles por algunas leguas antes y después de Segorbe : la segunda por­

ción entre el Palancia y Turia, donde se ve el gran campo de Lir ia : sigúese ha­

cia el mediodía la porción comprehendida entre el Turia y el Xucar , que es la 

mayor , la mas áspera, desierta y estéril: la quarta y mas meridional abraza las 

tierras y montes que hay entre el Xucar y la cordillera que baxa desde el puerto 

de Almansa hacia el de Cárcer: en ella están los valles de Cofrentes y de Navar-

rés , y los dilatados términos de Enguera y Ayora. A l fin del libro antecedente 

quedamos en el término de la Font de la Figuera, y raices del puerto de Alman­

sa ; subamos ahora por este puerto hacia el norte. Aquí se abrió pocos años hace 

el camino real , venciendo el arte obstáculos considerables. A fuerza de barrenos 

se deshizo gran parte de un cerro , y otro contiguo se rozó á bastante profundidad. 

E n sus excavaciones de 30 y mas pies se observan bancos horizontales de peña 

caliza , que alternan con capas de tierra endurecida mas ó menos firme: sálese 

en breve á la llanura, y de repente desaparecen los árboles y el cultivo casi de 
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todo punto. Por la derecha, que es aun reyno de Valencia , se ven pinares como 

plantados para marcar la división de reynos. E l camino adelante se hallan por am­

bos lados tierras pobres y areniscas , donde vegetan humildes matas y algunas yer-

becillas , distinguiéndose entre estas la onosma parecida á la viborera , y los antir-

rinos velloso y con hojas de orégano. Siguiendo hasta una larga hora se dexa el 

camino real para tomar otro á la derecha con dirección al norte, y después de 

pisar el término de Almansa por dos horas se entra en el de Ayora , que es el 

primer pueblo del reyno de Valencia por aquel rumbo. N o se nota al principio 

diferencia alguna en el suelo; pero muy pronto se presentan viñedos bien cultiva­

dos , y una tierra feraz : se aumenta el cultivo , y en otras dos horas se llega á la 

población. 
r AFORA. 

2 Yace Ayora en una espaciosa hoya, que á lo lejos cercan elevados mon­

tes : junto á la villa no hay mas alturas que el cerro de yeso , coronado con las 

ruinas del castillo : sus calles son anchas, principalmente la nombrada de la Mar­

quesa , superior á quantas hay en el reyno , sin exceptuar las de la capital: su ca­

serío decente y a , se aumenta y hermosea cada dia con nuevos edificios: su ve­

cindario consta hoy dia de 1 3 0 0 familias, muchas de ellas distinguidas por su an­

tigua nobleza. A principios de nuestro siglo experimentó este pueblo los tristes 

efectos de la guerra de sucesión. Entró el exército del vencedor por las llanuras 

contiguas á Almansa , y acercando 6 $ hombres , mandados por el General C e ­

receda , la villa se entregó sin resistencia alguna; pero al entrar en ella las tropas 

un tiro de fusil disparado desde la cuesta del castillo mató al sobrino del General. 

Creyó este traidores á los vecinos, y empezó á vengarse degollando á muchos 

inocentes. Los Miqueletes que estaban en el castillo baxo el mando de D . Diego 

G r a s , mal pertrechados, é inferiores en número , desampararon la fortaleza , la 

quemaron y volaron en parte. De resultas quedaron apocadas y arruinadas muchas 

familias , quemáronse los archivos, se destruyó el castillo y el magnífico palacio 

que allí habia , del qual quedan aun escaleras, muros y arcos que amenazan ruina, 

y que convendría demoler enteramente para evitar desgracias. También la agricul­

tura sintió golpes mortales: aquel dilatado término quedó por la mayor parte erial 

y abandonado , cultivándose solamente las viñas y las huertas. Los olivos no pa­

rece haberse introducido allí hasta unos 30 años hace : por el mismo tiempo 

empezaron á mejorarse varios ramos de agricultura , la qual en pocos años ha he­

cho progresos admirables. Imaginó un labrador plantar olivos en lo inculto , y 

desentendiéndose de las burlas con que los que aun viven pretendían apartarle de 

su empresa , la continuó con tesón : el feliz suceso produxo multitud de imitado­

res , y en menos de 1 4 años han plantado al pie de 1 5 0 9 olivos. Si bien por falta 

de experiencia en la cultura y educación de tan preciosos árboles, los tienen de­

masiadamente juntos, y con sobrados ramos, muchos de ellos perpendiculares, que 

debieran estar abiertos para que el sol y el ayre pasen con libertad. N o se conoce 



ahora el daño que con el tiempo producirá este descuido; pero antes de mucho 

será preciso arrancar algunos olivos para que los otros prosperen , y aun cortar en 

estos cantidad de leña sobrante. L a experiencia les ha hecho ver ya la especie de 

oÜvos que conviene á aquel clima destemplado : tenían muchos, cuyo fruto es pe­

queño , y otros que le tienen mas abultado que llaman grosales: casi todos estos 

perecieron , ó quedaron muy maltratados en el invierno de 1789 , sin que aque­

llos experimentasen el menor daño. Son aun muy jóvenes los olivos de Ayora, 

auméntame de dia en día , y adornan útilmente multitud de lomas antes eriales, 

empezando ya á dar aceyte , que se regula en 3Э arrobas. 

3 L a pasión que hoy reyna en aquellos labradores á favor del olivo, no ha 

disminuido la que siempre tuvieron á las viñas, de las quales sacan 60Э cántaros 

de vino, sin contar como una tercera parte de las uvas con que el pueblo se ali­

menta por quatro ó mas semanas. E n ninguna parte del reyno, excepto Alicante, 

se cultivan las viñas con mas cuidado. Las cavas son profundas, y suma la lim­

pieza en los campos. Quando la cepa lo permite dexan al tiempo de podarla dos 

yemas en la calidad de uva tinta, y tres en la blanca. Ademas de los olivos y 

viñedos cultivan infinitos campos de trigos y cebadas. L a desmedida extensión del 

término, y el ser floxos muchos terrenos de la porción montuosa, es causa de que 

los labradores los abandonen por diez ó mas años, quando desubstanciados no 

corresponde el fruto á la esperanza del cultivador. E n otro pais mas poblado, y en 

poblaciones reducidas á un corto término, sin duda se beneficiaría lo que aquí se 

desprecia. L o precioso del término son las huertas situadas en las cercanías de la 

villa hacía el oriente , norte y poniente, y se regulan en 4Э tahullas, bien que no 

todas alcanzan riego. E l que resulta de las quatro fuentes que por allí nacen , ape­

nas basta para 2Э tahullas: no obstante todas presentan bosques de frutales y de 

moreras. L a hoja de estas da 2Э libras de seda. E n las áreas se crian hortalizas en 

valor de 5Э pesos, mas de 1Э cahíces de maíz , y mucho trigo , que unido á los 

granos de secano asciende á 10Э cahíces de trigo , 2Э de centeno , 660 de xexa, 

3 5 0 0 de cebada, y 1 5 0 0 de avena. De azafrán se cogen como 700 onzas. Hay 

mucha lana , y mayor provecho aun de las yerbas que sirven para pastos. 

4 Tal vez se aumentaría el número de huertas si se llevase á efecto la idea de 

secar la laguna de San Benito , cuyas aguas podrían servir para el riego de algu­

nos campos, hoy plantados de viñas. E l tiempo y la experiencia sugeriría medios 

de asegurar el riego fabricando estanques б depósitos para conservar las aguas, y 

distribuirlas oportunamente. Desde luego aprovecharía para la agricultura el fondo 

de la laguna , en el dia inútil y perjudicial. Hállase esta laguna dos leguas al su-

dueste de Ayora en las raices del monte Meca , y ocupa lo mas hondo de la dila­

tada llanura que desde Almansa se prolonga hacia el septentrión. Es el depósito de 

las muchas aguas que baxan de las alturas y montes vecinos, y podrá tener como 

media legua de largo , y un quarto de ancho. Son raros los años en que llega á 

secarse enteramente, como la vi en 1 7 9 2 , y aun entonces queda inútil aquel suelo 



fértil, porque ni los operarios se atreven á tragar el veneno que la tierra despide 

al darle vueltas, ni los propietarios quieren aventurar gastos y semillas, estando 

ciertos de perderlo todo en la primera tempestad ó aguacero. Sus aguas embalsa­

das y sin movimiento alteran y corrompen la atmósfera , de donde provienen las 

epidemias freqiientes en San Benito , aldea de 22 vecinos. Para cortar la raiz del 

mal, y reducir á cultivo el precioso fondo de la laguna, convendría dar curso li­

bre á sus aguas , dirigiéndolas por un canal al barranco ó rambla de la Peña. De 

las nivelaciones hechas resultan muchas varas de desnivel entre la laguna y el bar­

ranco , distantes entre sí como una legua. Los gastos serian considerables, pero se­

rian recompensados con grandes usuras; y oí de algunos que pagarían con gusto 

un segundo diezmo de frutos. Las aguas que hoy se pierden é infectan aquel re­

cinto hechas útiles para el riego , darían algún producto , que se aumentaría si al 

tiempo de excavar se descubriesen manantiales , como parece muy probable. Pero 

no creo se lleve á efecto este útil proyecto, ni que se reduzca á cultivo toda la 

tierra fértil de A y o r a , mientras no se triplique su vecindario ; porque su término 

no es menos de 23 leguas quadradas, largo casi ocho de oriente á poniente, con tres 

de norte á sur. Confina al oriente con los términos de Enguera , Quesa y Bicórp; 

al norte con los de Teresa , Zarra y Xarafuél; al poniente con los de Jorquera y 

Alpera en el reyno de Murcia; y al mediodía con los de Almansa y Enguera. 

Es frío , montuoso , sano y fértil. L a llanura que empieza en la parte meridional 

se va estrechando hacia el norte por los montes que luego forman el valle de 

Cofrentes. E l primero que se presenta caminando desde el puerto de Almansa ha­

cia Ayora es el conocido con el nombre de monte de la Canal , que los Engue-

rinos llaman Solana de Ayora : empieza en el mismo puerto , y sigue como tres 

leguas de sur á norte hasta el sitio llamado cueva Horadada , donde se une con 

la muela de Bicórp , y por medio de esta con Caroche. Todo es calizo, y por lo 

común queda inculto , especialmente sus faldas y raices orientales; no tanto por la 

condición del suelo, quanto por hallarse á mucha distancia de la población. Para 

cultivarlas solo algunos años apenas dexáron uno ú otro pino de los muchos que 

habia : abandonáronlas , y no quedan mas de vestigios del cultivo antiguo en ca­

sas arruinadas, entre ellas una útil junto al pocito de Eza'r. A l presente empieza 

el cultivo hacia la mitad de la cuesta: se aumenta mucho en lo que llaman las 

casas de Jusepe Rubio , y mas aun en la mayor altura del monte , abundante en 

tierra vegetal. Así sigue hasta doblar el cabezo septentrional del monte , y las in­

mediaciones de la cueva Horadada. 

5 Esta parte de la montaña parece cortada á pico por muchas varas hasta la 

esplanada de la cueva , desde donde empiezan largas cuestas hasta los barrancos. 

Su exposición al norte, y mucho mas las aguas, que ó destilan por todas partes, 

ó corren por la hermosa fuente que nace en aquella altura, mantiene fresco el sue­

l o , y las muchas plantas que lo matizan. Llámase Horadada la cueva, porque el 

anchuroso arco de su entrada está separado del corte casi perpendicular de la mon-



taña ; quedando encima varias peñas al parecer poco seguras , y entre ellas arbus­

tos y matas , cuyo conjunto presenta una vista agradable y pintoresca. Allí vi con 

abundancia la hepática, la doradilla , el culantrillo , el polipodio común y otras 

plantas que aman sitios húmedos y sombríos. También crece el talictro menor, el 

arísaro, las campánulas alpina y de hojas redondas, dos antirrinos nuevos, que son 

el tenellum y crassifolium de mis obras botánicas, la abejera, y el vencetósigo. E s 

común el erizo, por ser rigurosos y de mucha duración los frios: también lo es 

en las lomas el espliego , el romero, la gayuva, el fresno de flor, la inula de 

monte , y otros vegetales. 

6 Entre el monte de la Canal y los contiguos de Enguera y Bicórp queda 

el ancho cauce del que allí llaman Riogrande , no siendo sino un barranco sin 

aguas, á excepción de las que acuden en tiempos lluviosos. Estas sin duda han 

producido el trastorno que allí vemos, y el dilatado valle tendido de norte á sur. 

Empieza el Riogrande en los collados de la Ombría negra , en el mojón que di­

vide los términos de Almansa, Ayora y Enguera, y corriendo hacia el norte re­

coge las vertientes de los montes hasta llegar á la rambla de Litillo , que baxa 

hacia poniente desde la muela y fuente de la Rosa. Las avenidas de esta rambla 

son casi de igual fuerza que las del rio. Entre ambos cauces antes de su confluencia 

yace la loma de Marin de una legua de extensión , cultivada en otro tiempo y 

hoy abandonada , sin árboles y casi sin vegetales. Una hora después de dicha 

confluencia recibe el rio por su izquierda la rambla de la Molinera, engrosada ya 

con el barranco de Mataró, que corre á una profundidad enorme entre Caroche 

y la muela de Bicdrp. Tuerce en aquellas inmediaciones el Riogrande hacia el 

oriente, y entrando en el llamado del Frayle , toma este nombre, y corre con 

nuevas aguas de las muchas fuentes que allí brotan , y se aumentan con las del rio 

Cazumba , que recibe á una legua de Bicórp. Pasa después por el mediodía de 

Quesa ; admite por la izquierda la rambla Seca y los barrancos septentrionales, y 

por la derecha las aguas de Navarrés y de la fuente de la Cadena, corriendo ade­

lante con el nombre de rio de Escalona hasta entrar en el X u c a r , casi en frente 

de Tous. Apenas en su largo curso se halla sitio alguno sin montes : corre mu­

chas veces por gargantas estrechas y profundas después de haber vencido mul­

titud de obstáculos para abrirse paso, dexando muros escarpados, y abismos de 

difícil acceso. 

7 Otros montes quedan hacia poniente paralelos al de la Canal que acaba­

mos de ver , los quales separan el reyno de Valencia del de Murcia. Los collados 

y valles que dexan entre sí parecen interrumpir su continuación; pero vista la subs­

tancia uniforme de todos ellos, la altura casi igual terminada por esplanadas, la 

posición horizontal de los bancos, y la semejanza de los vegetales , es de creer que 

tengan unión subterránea, como probablemente la tuvieron visible en otro tiem­

po. Las llanuras de Almansa, las de Alpera, y aun los valles de Ayora y C o -

frentes pueden ser efectos de montes destruidos, que estuvieron contiguos á los 
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que hoy quedan. E l mas meridional por donde pasa la linea divisoria entre A y o -

ra y Almansa es el llamado Meca , citado ya en la historia de Escolano por los 

monumentos de la antigüedad, que él creyó existían en su tiempo. Dista como 

tres horas al sur de Ayora , y parece aislado en toda su extensión , que es de 

norte á sur , engrosándose algo hacia poniente para formar lo que llaman Mugrón 

de Almansa: es calizo , y tiene sus bancos casi horizontales. Por la parte sep­

tentrional es de fácil acceso , pero por la oriental sumamente difícil y peligroso 

por hallarse allí cortes perpendiculares de muchas toesas, seguidos hacia el fondo 

de precipicios. L a piedra no llega á la consistencia de mármol; es en parte bue­

na para sillares, y en todas para cal. Presenta el monte Meca un fenómeno poco 

común en el reyno de Valencia , y la prueba mas cierta de haberse formado en 

el fondo del mar. A bastante altura y sobre bancos sólidos de piedra se siguen 

veinte y mas pies de ostras, cubiertas con otros bancos de piedra que continúan 

hasta la cumbre. Casi todas son peynes de diferentes dimensiones , de las quales 

las mas conservan las estrías y el brillo , algunas las orejuelas, y otras se hallan ya 

medio destruidas, reduciéndose á polvo fino blanquecino. N o sé como podrán 

explicar este fenómeno los que lo atribuyen al diluvio universal. N i es probable 

que aquel enorme número de ostras, todas de la misma familia , quedasen en la 

posición horizontal que conservan j ni menos que hubiesen podido entrar en lo 

interior del monte; antes de cuya formación debieron estar allí acinatfas , y sien^ 

do despojos de vivientes marinos, debió preexístir el mar en aquel sitio. 

8 E s también recomendable el monte Meca por los monumentos que con­

serva de alguna población y fortaleza antigua. Nuestro Escolano los describió se­

gún debían de estar entonces, ó acaso según le informó alguno de imaginación 

exaltada. Y o solamente he visto lo siguiente: á dos terceras partes de la altura 

del monte empieza un canal ó camino de mas de 400 varas , excavado en la pe­

ña en latitud de diez pies, y algo mas de doce de profundidad i muda dos veces 

de dirección para suavizar la cuesta, y así prosigue hasta la cumbre. Es regular 

que empezase el camino en la raiz del monte , porque aún se conservan algunos 

trozos menos profundos en las inmediaciones de la fuente llamada de Meca. E n 

la excavación superior se ven á trechos varios agujeros en los muros del foso , que 

podrían servir para formar barreras con algunos maderos, que pudieron introdu­

cir para interrumpir el paso. Terminado el canal en la cumbre , empiezan inme­

diatamente los monumentos del antiguo pueblo. Vense hasta 40 algibes excava­

dos en la peña , los mas de veinte pies de largo , y alguno de 60. E n casi todos 

ellos las paredes hechas á pico , están perpendiculares; en algunos algo inclinadas, 

distando entre sí mas en la parte superior que en la base. E n uno de los ángulos 

formaron escalones de la misma piedra para baxar al fondo , cubierto hoy dia de 

escombros y maleza, y enteramente seco , á excepción de dos que contenían 

agua. E n ninguno de estos algibes se conserva el menor vestigio de la bóveda 

que debió cubrirlos. E n las inmediaciones de cada uno de ellos se ven anchos 
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surcos que en declive se dirigen hacia ellos; excavados sin duda para que las 

aguas tomasen la correspondiente dirección, y para impedir que se derramasen 

por el monte. Estos surcos desvanecen las dudas que podria haber sobre el des­

tino de aquellas piezas subterráneas. L a multitud de ellas , y la grande capacidad 

de algunas , en particular de la llamada el Trinquete , por parecerse en sus dimen­

siones á un juego de pelota, prueban que habia mucha escasez de agua en todo 

el monte, y que eran muchos los vecinos de aquel pueblo; lo qual parecen asi­

mismo probar innumerables ruinas que existen en aquella altura por un quarto de 

legua. A mas de los sitios destinados al parecer á fortalezas, de las que persisten 

muros y sillares, se advierten trozos de paredes, unas largas y alineadas para for­

mar calles, y otras para separar las casas y habitaciones. N o muy lejos de los 

algibes hacia la altura se ven recortes y excavaciones de las que el vulgo finge 

quadras y pesebres para caballos, pudiendo ser las canteras de donde sacaban 

piedra para las fábricas. Entre las ruinas hallé muchos fragmentos de un barro fi­

no roxo , cuya superficie estaba tersa y como barnizada : en esta observé trazos y 

dibuxos mas encendidos. Pareciéronme dichos fragmentos de ollas , platos y cán­

taros , habiendo visto aun las asas en algunos. E l color que presentaron las frac­

ciones fué en unos el mismo roxo que se veia en lo exterior, y en otros el par­

do , parecido á la tierra de quitar manchas : todos eran duros, y de un grano 

muy fino. También hallé varias monedas 1 , las mas romanas , y una de cobre de 

las llamadas celtibéricas, que es la siguiente. Las ostras son freqüentes en la altu­

ra del monte , y todas de la familia ya citada. 

9 Hemos visto que los fundadores del pueblo destruido recogían y conserva­

ban con cuidado las aguas de lluvia , porque sin duda fueron pocas y muy po­

bres las fuentes: las dos que hoy quedan apenas merecen el nombre, principal­

mente la que está en la cueva de San Pasqual : ambas pudieron ser mas abun­

dantes en otros siglos , puesto que en el mismo monte hubo otra que se ha se­

cado enteramente , la qual estaba en la cueva nombrada del R e y Moro , donde 

i Escolano en el libro 9 de la historia de V a ­

lencia col. 9 8 5 , hablando de las monedas halladas 

en Meca d ice : , , Y o he visto algunas de oro y p la-

„ ta de los Romanos , y una extraordinaria medalla 

„ de bronce del tamaño de la palma de una mano 

grande , que pesaba nueve onzas , labrada grose­

r a m e n t e . Esta tenia en la haz la figura de N o e 

ó Jano , con sus dos caras , como le pintaron 

„ aquellos antiguos , y en el reverso una nave ó fi-

„ gura de su arca : testimonio manifiesto de la 

„ grande antigüedad de este pueblo." D e este so­

lamente queda lo que hemos descrito. 
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se ve aun la pila excavada en la peña, formando un paralelepípedo de quatro 

pies de largo, y dos de ancho y profundo. A esta pila iban á parar por dos sur­

cos diferentes las aguas que salían de las peñas inmediatas , cayendo de poco mas 

de tres pies de altura. Los surcos que con el tiempo abrieron las aguas desde el 

punto de su nacimiento hasta las cercanías de la pila , indican que corrieron largo 

tiempo y con abundancia : aun hay en Ayora quien ha visto salir agua por aque­

llas peñas. E l trastorno lento pero continuo que experimentan los montes, al­

tera su constitución íntima y exterior : muda la forma que tenían , ó porque se 

desmoronan y caen masas considerables, como es de ver en las cercanías de la 

cueva del R e y Moro , ó porque cediendo al tiempo otras masas se reducen á tier­

ra y arenas, que llevan las aguas y los vientos. E n fe de ello quedan algunas mo­

les que permanecen en su ser antiguo, como el peñón suelto que se ve en frente 

de la cueva de San Pasqual; tiene aquel una base sólida, y á poca altura un agu­

jero de seis varas de diámetro que lo atraviesa de nordesde á sudueste , formando 

un arco perfecto. Igual fenómeno se ve en el barranco de la Hoz en Enguera , y 

en la peña Horadada del valle de Gallinera. L a citada cueva de San Pasqual es 

un agujero excavado naturalmente en la montaña , y podrá tener como seis varas 

de diámetro : la cuesta para subir á ella aunque no pasa de 25 pies , es difícil por 

su rapidez casi perpendicular : hállase como barnizada de un color roxo , algo un­

tuoso , que proviene de la arcilla bolar, harto común en las hendiduras de las pe­

ñas. E n lo interior de la cueva nace un hilito de agua deliciosa , que se reúne en 

una balsita ; allí acuden las palomas á beber , y algunos á cazarlas , ocultándose en 

la parte obscura de la cueva. L a aridez del monte no impide la vegetación de 

muchas plantas. Es común el ramno humilde , que aunque leñoso siempre está 

pegado á las peñas : también se hallan las ínulas con hojas de sauce, y la llamada 

ojo de Christo, las conizas sórdida y de rocas, la escabiosa nueva que he llamado 

saxatilis , las xaras racemosa, lampiña y cenicienta. E n las faldas y raices hay 

muchos pinos y carrascas. 

1 o Hay poco cuidado en conservar los pinos que crecen en el término , cu­

yo número se disminuye así por las quemas que maliciosamente hacen los mal­

intencionados , ó los pastores, como por los roces y rompimientos de terrenos, 

nada convenientes para la agricultura , valiéndose para esto de las licencias que 

dan los Alcaldes con sobrada facilidad. E n quanto á las carrascas , aunque pue­

den disponer de ellas los Alcaldes, y venderlas á beneficio del pueblo , hay me­

nos desorden, ya sea porque se exigen diez pesos por cada una de ellas , ó porque 

el fruto pertenece al primero del pueblo que le coge en el dia señalado, que 

suele ser á mediados de Octubre. E n Ayora el dueño de un campo no lo es de 

las carrascas que en él crecen; necesita licencia para aprovecharse de la leña , ni 

puede cortar pie alguno, ni hacer suyo el fruto que producen. A estas restriccio­

nes del derecho de propiedad , autorizadas por una costumbre envejecida, que allí 

tiene fuerza de ley , se añaden con freqüencia daños gravísimos, que las correrías 


